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. Porfiado^ ¿aunque no pobre, es^el .duque de 
Montpensier^y, ,s¿n^embárgo, en^yoz de sacar li­
mosna, lo que me parece ,á uií,quQ iVá! ásiacar son 
algunos garrotazos en las costiJIas.j-p :

Sacarán. limQsnq los pobre!? porfiados; pero 
preciso os .conocer que en, algunas/ocasiones son 
más fastidiosos que un sinapismo.,qq < q 9 ;

.Cuando yajUí^ por la calle j ^e le coloca al 
paso^uno decesos holgazanes que.ef filántropo 
Moreno Benitpz^nojso .ha;,^treyido á almacenar 
en su asilo del- .Ça^^do, sin duda porque tienen 
rostros de facinerosos y trascienden á yino.á to-
das horaSj nada má^ insoppr.table que este diá-
logo SQS.teni.do en forma de paso de, carga: 

—Caballero, una limosna..,,a- . i, 
—Perdone V. por Dios,
—Que. t.çngO' .mucha ^necesidad. , 
—No llevo suelto.
—Que tengo cuatro hijos.
—Perdone V. por Dios, hermano.
—Que no he ¿comido h^ce dos dias.
—N^odlevo vun céntimo.
—Q-tie tengo enferma.á mi mujer»
—Dale, ,si es que no Uevo. •,

íjj

qcjgoi oici Ífi8 -í{iíi^i í -‘1' J'~

—Por Dios.....
l^Eá/déjeííi'e'V. en pazi''“,
^PbbiWde está especie sólo sacan limosna una 

“Véz'^éntré^'¿ïehtb,'‘’ÿ'A lá ¿usodichá clase p'er- 
Véilecé‘‘S'. A. el h'ónibre de los chanclos y la- bu­
fanda. ',

Désde'Tmé’fiáltó del charco de Cádiz la'cule- 
^fiá'db''S'étíémbí’éí alída eórríéndo la ceca’ y la 
'tóé^ábcbii’ías úianó'á'extendidas y ías- narices.so­
bre la pisfaM^b tronó en actitud de perro perdi- 
■ÿà’éPo, Ilamandó^^ todas las puertas y recibien- 
dó dtWs^'desáire^, .que.ho^hay paciencia humana 
‘qfiè'Ùôs'^^uantè, Como ño sea la paciencia dé"un 

buhonero francés. , ’ b in- fg
"'Faïtàiiale ^Îgo-^à* Montpensier para completar 

él tjpo^ del pordiosero íloricon; pero ya nçdefal- 
tán¿a^.^^(^ue se ha presqqtado en Madrid nue­
vamente acompasado -de ^unp de sus. h^os, y 
jipedenpuz^'ar mis lectores rcl .papel que desem­
peñará^ '*^1* padre.de, la criatura sentado en las 
encrucijadas.de là, revolución, tejiendo á su de­
recha el tierno vástago y^al^rgando la mano á 
las Úórfe^' Constituyentes para que le, den lo que 
busca, como un alma en pena.

' rq ■ . :i.. i.
.Ppp rsqpnesto, que lo que le van á dar las 

' Çé,cté6 y la pación es upa paliza del calibre de las 

de-lapaiítidadé iapprra. ...
fP^ro si Montpensieri, que es riquísimo, no se 

pareciese á los mendigos porfiados, es indudable 
qupise parece á uno de esos amanten tercos y-ri- 

* diculo^.qué.pretenden una novia que se compla­
ce eü-haceçlos yíctjmas de todas las tiranías fe-l 
meninas’.qú nb J. ’

i Si los padres de la chica ó algún individuo 
de la familia halla en el pretendiente ventajosas 
condiciones, lá .muchacha se empeña en qué es

, feo, tonto y badulaque, y aunque el novio se re­
signe áfándar en cuatro piós'por agradarla,-ella 
sigue en sus trece y concluye por hartarle de ca­
labazas, hasta que le ve reventar..

Esto le está sucediendo al príncipe de las na­
ranjas. ’

‘^Tópete, uno de los padrotes de la gloriosa, 
hhíla 'á Montpensier bueno, bonito y barato: 
Sérrano^íe encuentra pasadero: Ríos Rosas, Po­
sada, Vega Armijo‘y tocios los truchimanes de 
lá 'Union liberal le apoyan á bocado limpio; pero 
á los demás ’títeres de la revolución no les peta 
el'mbzoj-y la nacipn entera, que es la novia, se 
l'ié de él a carcajadas y le condena á hacer el pa­
pel de un personaje de Carnaval.

Ño es posible ya levantar este muerto, aun­
que se reunan para ello todos los jugadores tro­
nados de la revolución,.

Si va á Sevilla tiene que salir haciendo fú 
como los gatos, porque los andaluces le escaldan 
con sus desprecios.

§i viene á Madrid se aburre como un tonto, 
porque cuando se presenta en los sitios públi­
cos se apercibe en seguida de que está haciendo 
el oso.

. .Ningún artificio le da ya chispa: todas las 
gazmoñerías del Tartufo se han agotado sin con­
mover los empedernidos corazones de los que le 
chuparon los cuartos antes de la topetada.

■ Visita á todo el mundo: cabildea con todo 
género de cachivaches: distribuye limosnas de 
dos pesetas: regala treinta duros á las murgas 
que le dan serenatas: viste de piés á cabeza á los 
periodistas adanes que le defienden: envia cata­
falcos á las, asociaciones piadosas: compra joyas 
con destino á,las rifas de la Beneficencia: se bate 
y_mata á su primo: sale en chanclos y paraguas 
á recorrer las calles : declara por medio de sus 
periódicos que es libre-cultista y libre-pensador; 
viste de géneros catalanes: aborrece á D. Carlos 
de Borbon y á doña Isabel : sostiene varios pe­
riódicos de encargo: seria capaz de pagar todas 
las deudas de Prim, y sin embargo, la novia le 
encuentra feo, tonto; desabrido, mentecato, y en 
vez de darle la suspirada corona, levántala pier­
na en ademan de sacudirle el puntapié del siglo.

Jamás conocieron las edades pasadas y pre­
sentes ni conocerán las futuras un pretendiente
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2 RIGOLETO.
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más acaramelado^ más rendido^ más fino y más 
testarudo que el que le ha salido á la corona de 
España.

Auxiliado por Santana, por Mantilla, por 
Nemesio Cuesta y por Alarcon, que son los trom­
peteros más famosos de sus glorias y fatigas, los 
tiempos venideros sabrán apreciar los heróicos 
sacrificios de este quinqué ó araña déla revolución 
de Setiembre, de este Macías enamorado del 
trono, de este D. Juan Tenorio de la corona de 
España, malogrado en la flor de su inocencia.

Ha tenido la paciencia de un tonto, la tena­
cidad de un mosquito, la cautela de una serpien­
te, y los arranques de un gato montés.

Acostumbrado á economizar un ochavo, ha 
sido casi pródigo y casi espléndido. Debe haber 
pasado más tormentos que Tántalo.

Si para probar su llaneza democrática se le 
hubiera exigido salir á la calle en calzoncillos, 
ó tomar café con Pucheta en el antiguo de Pom­
bo, acaso hubiera dado también esta prueba de 
longanimidad.

Se necesita ser todo lo sándios que somos los 
periodistas reaccionarios para combatir á un 
hombre que lo mismo sirve para hacer antesalas 
al califa Prini que para pagarle á uno las cuen­
tas del sastre, vestirle de señorito y librarle de 
ingleses con solo dedicarle unas coplas, un folle­
to, ó un artículo pistonudo.

Desdicha fué que Astúrias le diera mico, qué- 
los casinos de Sevilla le dieran con las puertas 
en las narices, y que la murga de los voluntarios 
de la Latina le diera gato por liebre en la pasa­
da cencerrada. Un hombre así no tiene precio, y 
todas las naciones debieran poseer uno para co­
locarle en los museos de ciencias naturales, al 
lado de los animales antidiluvianos.

Estaba acabando de escribir este de profun­
dis, cuando llegan á mis oidos varias noticias 
alegres.

Me dicen que cansado el duque de recibir 
camelos se decide al fin á presentar las cuentas.

¡Ah! pimpollo, eso es lo que yo deseo.
Salgan á relucir esas cuentas, que detrás de 

ellas vendrán otros cuentos.
He oido decir también que se ha sublevado 

la caballería en no sé qué punto.
Ni con almíbar puede pasar esta noticia, por­

que mur.ó Dulce. 5 ;;
¡Ah! señor duque, señor duque, todo nos es 

contrario.
El niño: Izquierdo, de quien se sabe ya á* 

ciencia cierta que come con satisfacción, se me­
tió en la cama el dia 25 y á su proyecto se le 
llevó la trampa. • '

Prim está ahora consultando el abecedario 
de la mayoría para la elección de monarca, y 
con todas las letras sólo ha podido formar hasta 
ahora este monosílabo progresista; no. •

Está visto, señor duque, los hombres de la 
revolución se están portando con V. como unos 
moruecos, y es indudable que la novia está dis­
puesta á entregar su mano ántes que á V. á Pe­
rico Mangúela ó á Martos. :

Es V. el rey que rabió.
Es una desgracia que me hace llorar á lá­

grima viva. :

LÓGICA REVOLUCIONARIA.

Yo no sé en qué autor de- texto han aprendi­
do los revolucionarios las reglas de la lógica.'

Es posible que no reconozcan texto ni regla 

alguna de pensar ni de decir desde que han dado 
rienda suelta al pensamiento, á la palabra y á la 
partida de la porra.

Por lo ménos la testa de la revolución está 
vacía de todo pensamiento de gobierno, aunque 
la boca está muy llena de palabras huecas, y el 
palo anda listo contra los carlistas.

A Sieyes, el hombre más sábio de la revolu­
ción francesa, le preguntaron; ¿Qué piensa us­
ted de Napoleon? Y el antiguo compañero de 
triunvirato del ya cónsul entóneos, que desde la 
primera entrevista con Bonaparte comprendió 
que en vez de un compañero tenia que habérse­
las con un amo que sabia, queria y podia ha­
cerlo todo, el escarmentado revolucionario, di­
go, respondió: Pb no pienso nada.

Pues lo mismo podia decir la revolución al 
curioso que le preguntara:—Señora, ¿y V. qué 
piensa de estas cosas?—Yo no pienso nada, podia 
responder, si no fuera porque sus órganos tienen 
poca semejanza con Sieyes y mucho parecido con 
las cotorras.

Y si no me creen Vds. bajo mi palabra de ho­
nor, vayan Vds. los sábados por la tardfe al 
Congreso, ó una noche de sesión á- la Tertulia.

Y se convencerán de que los constituyentes ó 
los tertulianos. <T. . de España, no del Africa, son 
capaces de hablar y discutir como Pico de la Mi­
rándola, de todo lo discutible y algo más, con la 
exception, sin embargo, de^reservarse para me-^ 
jor Ocasión las soluciones urgentes al bienestar 
de la patria.

Y en sus discursos podrán Vds.-aprender la 
lógica nueva revolucionaria que, como diría el 
Sr. Damato, versa principalmente sobre asun­
tos particulares de los regeneradores de Es­
paña.

Esto es muy natural: los hijos se parecen 
siempre á los padresj y como los padres son unos 
señores muy particulares, no e^ extraño que la 
lógica sea progresista ó ^revolucionaria. ,, , i

Y por tanto no necesita ni usa de las cate­
gorías de Aristóteles, ni de los predicamentos de 
Porfirio, ni de los principios del silogismo, base 
de la lógica oscurantista.

Desde el 29 de Setiembre no hay más cate­
goría que los ascensos que da Prim, ni otros 
predicamentos que el qué goza la gloriosa en­
tre los habitantes del Gongo ó de là Abisinia.

En cuanto á principios, los mejores y ,más 
exquisitos son los de la fonda de Lardy, 'ÿ los de 
la mesa del presupuesto. Conforme á ellos, se 
puede formar Un raciocinio del modo siguiente:

Los que sirven á la patria déÚen vivir sobre 
■el país y recoger las gotas de los sudores deí 
pueblo; es así que á pesar de la^ compatibilidad 
entre cierto cargo y ciertos sueldos, no hay para 
todos asiento en el festin de la bancarota; luego 
todo se lo lleva muy pronto la trampa si Olóza- 
ga no lo remedía haciendo algún pastel con don 
Luis. ' ’ " ¡1: ' ■ ' ■ o

Este silogismo podrá tener más términos que 
piés sostienen al banco azul; pero en cambio á 
la revolución no la falta más que cabeza para re­
solver las cuestiones de Hacienda, de órden y-dé^ 
monarca, que son las únicas que al país le im­
portan. ' ■ • ( j

En cambio Rivero resuelve, mientras Cdro-^ 
nel se bebe un vaso de agua, ó escribe un capí^t 
tulo de su novela, la cuestión de los casinos car-- 
listas. r ■ r !

y el discurrir de Rivero en este punto reve­
la toda su chispa. Véam'os cómo: '

i Los libres en Santiago apedrean á los sócios

del Casino, y en Vitoria asesinan á un padre de 
familia. Este es el antecedente, no muy honroso 
á la verdad, para los derechos individuales.

La lógica oscurantista, deduciría luego el se­
ñor Rivero, está en el deber de amparar al ciu­
dadano pacífico en su derecho y de castigar al 
delincuente.

Pero desde que los descubrimientos de Eche- 
garay han cambiado los polos de la ciencia, Ri- 
ivero se ha creído obligado á mudar también las Î 
bases del raciocinio. '

Y ha deducido esta consecuencia; luego de­
ben cerrarse los casinos carlistas de Vitoria y 
de Santiago, y dar un premio á la ya célebre 
partida de la porra.

De suerte que, así como en tiempos deloscu- ! 
rantismo, se formaban silogismos en Barbara, 
Baralipton,^ahor3L les formaremos en Rivero ó 
en Ságasta, por no decir en progresista. |

Un ejemplo aclarará la materia. En tiempos ' 
de Gonzalez Brabo los libres pusieron el grito 
en el cielo por haber desposeído de su cátedra á 
dos, ó te profesores que faltaron á sus jura­
mentos y á su conciencia; es así que algunos dig­
nos profesores dé hoy se niegan á prestar un 
juramento sacrilego por no faltar á su conciencia 
yásu honor; luego sin formación de causa puede 
el ilustrado ministro de Fomento despojarles de 

poseen tan legítimamente por lo 
nréil(^^como él adquirió su cartera.

Esté sílbgisino no tiene más defecto que ha­
ber desenmasoarada 'Sostenedores de los 
derechos imprescriptibles del hombre; y si en 
vez de Rivero ó Sagasta, como si dijéramos, en 

_yez de. frerii\6 Baralipton, he. puesto \ ejemplo 
de silogismo en Barbara libre ó revolucionario, 
es porque laúbandera.que se enarboló en Óádiz 
está muy cercana al iúipério de Márrü'ecó^..

Y, á propósito del serrallo y harem mahome- 
tano; ¿no. les parece á Vds. que sérájmuyvb^eno 
confirmar estas lecciones de\lógica)^libre 5 con 
un ej empli to de silogismo en Montero? Haga­
mos uno de esos aprendizajes de' libertad’ que 
tanto agradan al Sr. Echegaray.

Aíientrasí^Sé'diSéutíá.' (en lásEobátituyentes el 
proyecto de matrimonio civil, un telégr^ma de 
lurqura que tuvo la dicha de recibir Sagasta 
anunciaba á los padres conscriptos que en Cons- 
tantinoplá era ya úna ley el tal matrimonio.

Es así que la jurisdicción del míhisiérló de 
S. A. el regente del reino, que felizmente 'rige 
hoy los destinés^de la patria de Récaredo ' y ' de 
Pelayo, confina jor’la parte de Ceuta con el im­
perio de Marrrieeós:

Lüego^ta avecinándose á^Ta V-érdad el céle­
bre dicho'dé Alejandro Dumás! «El Africa prin­
cipia en los Pirineos?» 'inJg

De Otro modó; luego eb tííinisterio d^ Go- 
bernáéion, ^ito en la Púerta del Solide Madrid, 
está tocando cón el gobierno déla Sublime Puer­
ta en Constantinopía, por medio'de los^alambres 
eléctricos. " ' "i
- Más claro; luego en eso del matrimonio, co­
mo en otras muchas cosí lias; á los revoluciona­
rios, para ser turcos, no leS falta ÿà más que el 
turbante, porque si no adoran al Zancarrón de 
Mahoma, profesan al ménós mucha ' devoción al 
becerro de oro. ■ ’I n -^1 o. .-.

Este silogismo tiene él defecto de séPalgo 
largo; pero en cambio las premisas son verdade­
ras, y la consecuencia es progresista.■

Rojo Arias, al discutir la cu'óstíón’^dijo que 
un casado ante la Iglesia puede contraer des­
pues un matrimonio-civil'. Pbr otúa parté, el se-
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• RIGOLETO. 3

ñor Montero ha dicho que la revolución conside­
rará al matrimonio cristiano no revalidado ante 
el alcalde como un concubinato legal.

Según esto, háganme Vds. el favor de decir 
sino seria preferible la poligamia del harem á la 
ya ley del matrimonio civil ó revolucionario. 
Pues señor, no hay duda, estamos en Turquía.;

Y los progresistas deben tenerlo á mucha 
honra. El Sr. Damato ha dicho terminantemente 
que son woros vestidos de cristianos. El pen­
samiento es verdadero, pero redundante. Tra­
tándose de revolucionarios, sobra lo de vestido y 
lo de cristiano.

El Sr. Damato tendría razón si se tratara del 
partido que definió Cabanilles, bajel turco con 
bandera cristiana, y Raimes el partido del goce 
revolucionario. .

A esta bandera que besa'la mano al^Pontífi­
ce y está dispuesta á embarcarse en la. nave de, 
la libertad de cultos, podrían decir los católico- 
monárquicos: eres turco^y no te creo.

Pero de los revolucionarios, por más que se 
bauticen’ en cien Jordanes, áun antes que se 
rompan la crisma óel bautismo unos á otros, po­
drá decirse que su religión es la.de Dios es don 
dinero, y Fiyuerola su profeta. De suerte que 
la lógicá es idéntica*’én. tódos los’litóales. Las 
premisas serán la hipocresía ó lá impiedad; pero 
la consecuencia es siempre la ambición de
mando.311 jji, , -f-G oh ¿:O'jot JO

Concluyamos'este articulo con uú silogismo 
que ^los'f'reasuma’ítodós?' *Los descendientes de 
Ornar por línea recta, y de los procónsules ro-í 
manos -por la ( trasversal., álias loso liberales de i 
todos los matices, no saben más que quemar 
bibliotecas, derribar monumentos del arte, dila­
pidar lo;s bienes de la Iglesiajy de los pueblos, y 
relajar las bases morales con que se sostienen la « 
paz yíel bienestar de las sociedades.^ -^4

Es así qúé la gloriosa ^, llegado ya°á los ■ 
postre?, y icon la prisa'que se ha dado á devorar ¡ 
no deja.ya que quemar-j sino la cola de.Echégal-

que talar sino la yerba de Figuerola,-*qúé 
eonsumir sino la'primera edición de la novela 
de Coronel, y que afioiar é disolver sino lasCor-.. I' {I " T . - 
tes Constituyentes, sospechándome yo además 
que no.hadedejarniclavosen el arca del Tesoro: 

cLuego D. Alfonsito es demasiado ñiño para 
reparar' tantas rúinas, Móritpensier tiene la 
concie’ñciá demasiado sobresaltada, para apacir 
guar los vientos de tantas ambiciones. Espartero 
tiene bastante que hacer cuidando de sus galli­
nas, y los gallos de la situación están demasia­
do encrestados para qú'é dejen, dé' feñir y deyo- 
rarse'Mnosi’Ótrbs."’-

Eq el día dichoso para la patria, en 'que 
convencidos de que ni todos los jefes pueden ser 
presidentes del Consejo, ni todos los diputados 
ministros, ni todos losurevolucionários- emplea­
dos,- ó se marchen ellos por su propia voluntad, 
ó la nación les diga con algüna indirecta délPa- 
dre Cobos, que .ya no necesita dé sus servicios, 
para que sean bien conocidos y no se les cónfun^ 
da con los .españ<)les, jserá conveniente poner en. 
su espalda un letrero comoeVque llevaba Di Qui-^ 
jote por las calles de Barcelona, ó como el que en 
el drama de D. Francisco de Quevedo, cuelga el 
célebre Comendador y preso de San Márcos de 
León, en la del Conde duquje, de Olivares, unie-; 
trerç. q^e diga;-, «Honra de Cádiz-/»? I

‘i'J .G
■“* Ulh G .;.Ol'ió

LOS SIETE REYES DE PRIM.

¿Veis un señor muy rechoncho, 
de ojos negros, ÿ barbudo, 
una perilla de á cuarta, 
que presta al ciento por uno, 
que hizo traición á su hermana, 
mató á ÇU primo, y sin luto 
se presenta en los teatros j 
con aire de mameluco, 
que va vendiendo naranjas 
el ciento por medio duro 
y lleva una larga espada 
virgen y mártir, de lujo? 
pues ese señor gabacho 
es eí rey número uno.

■í fii

-éíoaín

obia un

Mirad aquel viejo verde 
elegante comf1 fauí 
que se retiñe el bigote 
y lo tuerce con j abon, 
que lleva un par de naricea., 
lo mismo que un facistol, 
que va bailando el bolero 
con gracia y mucho primor, 
y ca-m-ela á una bolera, 
y bebe peñascaró: 
pues ese senor^ncñado 
es el rey número dos.

' ¿Veis aquel niño lloron, 
(no es Martos ni aludo á él) • 
de gorra y casaca corta 
que apenas sabc,leer, . 
que es hijastro de Rapallo 
y que aprénâiêët baile inglés, 
que toca el arpa á dos manos, 
y el violon á la vez, . , 
que le dió á Prim calabazas 
y á la tertulia también, . , 
y que es tonto ¡como ellos, ■ 
sin que stepamos por qué? , 

'Atiés esejóyen audaz * 
’ es' el rey número tres.

Gif

'3' ;Oñf?

o ‘JílO

sh-.

"11 .

■yeis un señor que de tieso (jS igy . 
va eTpohre como un espárrago^ 
que^íguátque yo el aleman 
hablá.él español acaso;
que tiene por apellido, -j^..* [ iru 1/ 1 
más nombres que un calendario, ., ¿.HÍ-j-nr 

,?^y íe ilamah narices . í t, ¿kí -'«i 
goíoIaHo^Q^u^g-gg parece algo

^.^'há sú nombre de bautismo, .j 
{digo, si está bautizado):

.eolij:
-oíi a 
- ' 'Tíí

-'íoq
-bu’

- pues este hombre laberíntico r 
es el rey número cuatro^,,

. ¿Vejs un señor blanco y rubio 
que le llaman el íoniío, 
que tuvo en sus mocedades 
gran amistad con Torrijo; 
que hoy anda calvo y parece ' 
un currutaco manido; «ugico n;

sota:'
.'îânn:. ■ -i 
t 'jidíi f

rr

' T-í • • f A 
> ” que hoy abrazara á Espartero, , . ' 
ü- i-I á quien llamó ántes perdido? ««..uibohiiq oé? 

pues este señor de'encargo'^ ‘^eq in cdny.jq 
. es- el rey número cinco. ’^1 omomi;inaii ’q 

. ■ G-iihv r. ' iFcls o-magT 
-'cnuoío** ¿Veis' bien aqúéf chiquitín j Gup eheoG 
. .01.90. ’' ’de extremada palidez/' b.»ív-m 
-fiqíí barba corta,!medio calVop '1 -j 

que estremece á su muj er, '5 - - 
íp-.\1 ' >i'qué pudiera ser un Washington 

OJÍ ufu con seis''pedradas, porque es 
- q-. : -lo único que le Hace falta, 

y es amo de este belen; 
al cual le anda dando vueltas 
con misteriosa doblez , . -up ¿■ por yer SI encuentra ocasión,! 
y haciendo de hombre de bien, 

: JO
í ;rii-

sLn-i/-.

¡a 'í: oh
con el santo y la, limosna^ " 
cargarse por una vez? ' 
pues ese p. Juan Plumero, jqn 

< ' Off el rey húmero seis. , . " ‘ \ 
09 1; - ' '!< icuu; lumn) • j yoa‘V; ¿íO;O/

¿Veis un jóven alto, hermoso, 
de ojos grandes, alba frente, 
vivo como una centella, 
generoso, gran ginete, 
alma noble y española, 
valiente entre los valientes, 
que para ser nuestra dicha 
Dios destinado le tiene, 
acabando con la turba 
de hambrientos y mequetrefes? 
pues ese jóven gallardo 
es el rey D. Carlos siete.

-----
Y aquí tienes ya, lector, i 
los siete reyes con señas 
que dijo Prim que tenia 
metidos en su cartera: 
y aunque acaso no contaba 
hallar el sétimo en ella, 
él se ha entrado de rondon , ,
como entrará en esta/eria, •! 
concluyendo á latigazos I 
con tantas compras y ventas, 
y echando á la pillocracia 
más allá de la frontera.

PAN Y CARNE.

• ■ Hemos llegado á la cuestión más difícil de 
' resolver en Ja época presente: con dificultad se 
encontrará su^asunto más espinoso ni que ofrez­
ca una solución más peligro.sa en la historia li- 

’ beral contemporánea.
' Durante el tranquilo, sereno y envidiable 
reinado de esto que llaman libertad, hemos ido 
estudiando todas las cuestiones que abandonan­
do los antros y subterráneos de la revolución 
han ido apareciendo en la superficie de la polí­
tica, y ninguna hemos encontrado en que apriete 
tanto la necesidad como en esta que llaman 
dietas. , ,

Bien dice el refrán, que el hambre no tiene 
"espera,’ ó'bien que á buen hambre no hay pan 
duro. . r >

El sistema liberal moderno tiene dos bases 
indestructibles que hacen casi imposible cual­
quier intentona que se emprenda contra él.

Uná la cara pelona de Martos, otra la cara 
sin pelos de Coronel y Ortiz.,

Estos dos demócratas pelones son la columna 
fundamental, la fuerza motriz que hace rodar 
este sábio sistema de la interinidad convertida 
en casa de Beneficencia,,

Por éso cuando se habla de dietas estas dos 
figuras monumentales se estremecen.® '.J. ■

Hace unos cuantos días que ,éstá á la órden 
de los habladores esa cuestión, y apenas ha que­
dado un diputado, hasta les^ que • estaban ya en 
da trilla, que no. venga con la bqca.abierta y ja- 
deáiído á tomar parte en esa cuestión tan rela­
cionada con eFestómago. ,

íDíetas! sólo al oír esta palabra Ja mayor 
parte de los progresistas.se toman el pulso.

Rivero, Coronel, Izquierdo y otros, cuando 
oyen la imponente, palabra, se dan golpecitos en 
el áhdómen, diciendo: ¡á dónde irías tú si vinie­
sen las dietas!. .

Moreno Benitez, por el contrariq, setienta los 
huesos, que son del mayor tamaño que se usa, y 
se dice: pues á mí.poco tendría que hacerme.
* La verdad es que las dietas han caidq en el 
partido progresista como una bomba. La discor­
dia ha entrado en el campo y será preciso la vara 
dé avellano de Mercurio para ponerlos en paz.

En el lenguaje revolucionario vara, garro­
te y palo tienen la misma relación de afinidad 
que la palabra tonto y progresista.. 1
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Son no ni res que n^ s? conciben separados.
Son ve ’cade-os atributos de la época.
Esta épcca tiene muchos atributos, pero por 

lo visto no los tiene p^.ra el regente.
Este S3 contenta c:n los que le dan.
Y eso que el regente se ha puesto también á 

dieta, ó como sydijéramos, á caldo, de dos mi­
llones.

A la partida liberal invasora hace dias que no 
la llega la caraisá al cuerpo.

Y cuidado, que todos tienen ahora camisa, ó 
por lo ménos cuello.

Si viviera Jovellanos le ofrecería este gali­
matías que llaman sistema revolucionario ma­
teria suficiente para,escribir un folleto que se vi- 
ivlase Pan yosror ; .■ ten.

Un liberal desengáñádó, ó sea deé^^nturro7ia— 
(¿o, diría que esta’era una época^, én efecto, de 
2Jan y car7ie. í, j • •

Moreno Benitez- sigue creyendo que para él 
es de pan y huesos. J f* ;

Pero lo cierto éfe qüe eSi una época dey?¿m 
tontos. j

Es decir, qu^ps,prQgc^|igtas han aprendide^ 
ya que ser tontos á secas no tiene gracia. ■ 

(.Por eso esta vez, aunque^pontos, se^^garran.!
Y lo peor és que son comosas sanguijuela,- 

que cuando agarran no sueltan hasta que se' 
llenan/ ; , .rm oJnuen íj< '

^Los republicanos, envidiosos de esta ¿ro^gip-: 
sa ciencia, han tomado por modelo al gol^ierno, 
y siempre encuentran á^ su lado admií’ando' 
sus regiones mandibuiarias.^ ’ . J ■

Con el tiempo lós vamos á ver turrón eni 
mano. ‘ ¡

q.ue ni . gobierno tiene 
que roer algunos huesos en esta cuestión. ’

Verdad es,que las votaciones se las echa á la 
espalda; pero pijeiíé que algún dia s,e acaben las 
buenas espaldas.

El viernes fué : derrotado y con él los cím-| 
brios y republicanos. :

Estos están haciendo^ en la procesión hasta el 
papel del azotado. ’

Rivero, únicq.qu^ entónces,estaba.en el mos­
trador, se tiró un Aragó de agua y pasó el nudoJ

Al otro dia estaba el golierno chimo una re-j 
cien casada. h a y

El Sr. D. Sabino Hk'rero, en uno de los in-* 
terminables discursos_que le cuenta al banco,j 
convenció al go^i^np de qpp nadie tiene la cul-i 
pa más que ellos. -A V’ i

El gobierno le dijo que ellos no tenían la culJ 
pa, ni que nadie había, podídó reiñWiárlo. ;

El gobiernó‘'V”’í'a' cómision intentaron retirar-! 
se, pero todos s§^^^^¡aron. en sus .buncos.

La libert^¿^^ ese,^de^bueno^ que destruye 
las prácticas, hace sordóaiá los hombres, y con­
vierte la cabeza en vientre'. ■ - ,

Los progresistál nô oyéí más qu^'Ja voz del 
itre. .ftor..vientre.
Por eso .J» libertad es

Pan y came.^ ¿
«sjmY nofistP' . ..Q’u

f-yj g., ; 4 ..¿j

.aéísBUjFO NADASv5 OUp \ *
,'Onc; rt0i~á7- 'i> J9 booí 9up

un artículo destinado á la estampa este patriótico 
pensamiento:

Seria una vergüenza que Volvieran los Bor­
tones.» Î

'Lqque traducid^ á un castellano más.peto equi­
vale á decir: j olf'l
. —«Séria un dolor que yo me quedara sin co,mer,»

No hay elocuencia más fuerte que la del estómago, 
£iu < yT r 1 .ni h YCíl on .K f'- < c
-OL-. ;■ ' z-ouq yol T

. general Izquierdo,fqé nuñqy sq^qon-
sagró^'h ¿uérpo .y en alma á su lactancia,’ guardó 

■fi'tíjsilenció'infántildigho de la'cánlidáá de alimento 
■qué depositaba en su vientre su nodriza? •ínoims-’ 
r . hPero ahora que ha echado 'dientesadesplega- una^ 
elocuencia irresistible.
, Dias pasados arengó á las Córtes para que el 25 

éli^íérán rey "Jim. ni J « =r.n. . i . . ei
Prim sé echó á réir éntre cuero y carne, ÿ k recla­

mo hizo .fiasco. ; I --Y . c \
El 25 pasó sin novedad, y el general' Izquiérdo se 

metió,indispuesto en la cama. . ,
El público juzgó que liabia muerto ¡.pero Et Puen­

te de Alcóiea tranquilizó al general Izquierdo', que es 
• la única persona queise ihte.resaprir'stl fealud,^dicien­

do que S. EÍ>‘Wgue mejony continúa -comiendo «on 
satisfacción. ' . . r . r

98 naj) ...j;/Ip.i soí'innOLOUlQYp;. ;ol YÛ Oá. ■ .
For lo visto'todo el mal consistió en una fluxion 

sde'cblmilióá/^ rc-n -o n o. -e
-oq Haga el Dioé ÜeíSunéf qú'é' sé alivie ^el' general 
^Izquierdo y\que sus. colmillos adquieran la fuerza de
los de un jabalí. q, 'iVcV \

: Así ¡tendríamos el gusto,de verle 'consagrado^ in­
fatigablemente á su política dojcomçdor.

eb noioidr • ..¡a* * <' .UnenooRnoo

El comer y •'el ras car...
demás. li-jono a uí

ya se sabe -ío! .•tnrnii v .. ut j

Estoy escribiendo ' sin émbargo, y ahora cai-í 
go en ello, un artículo en falso. ' ¡

que he Sonado esta noche cón, las pese—> 
tas dé‘ Figuerola. n - - . u ,r' ¡o

Las dietas de que hablan los progresistas no 
son dietas de enfefmo. ' ■ \

Son unas diétas ' que salen de fí' n^ion en ' 
dinero contante y%ctran en siis bSsíllos ' ' ;

Son unos verdaderos’ sueldos, ó'^como diría 
Moreno Benitez, un mómw.

Se quiso ántes. da? un sueldo A todos los di­
putados, y habiéndose quedado esta cuestión qn- 
tre merced y señoría, ahora se quiere 
nito verbo) á los diputados provinciales. •

Por algose principia. ocnu •
. El gobierno, qué á nadie paga‘/* sostiene estas 

dietas,' como püdiera sostener á todï efque se 
mueré dé hambre' o, 9.,

Pero aquí la cuestión es que coman los-libe’- ' 
rales en ejercicio, vengan de arriVa ó de .abajo., .

El gobierno quiere moralizar las diputacio- 
nes, y el mejor medio que encuentra es toarles ' 
la boca á los diputados. - - •

Más fácil era moralizar así al país, dándole á ! 
á cada prójimo uh sueldo. r

Figuerola sé" encargaría de tenerlos al nivel 
de loá curas y los maestros de escuela.

A estos los va á contentar al fin regalándo­
les un ejemplar de su Memoria sobre ïa Ha­
cienda. <

De esta manera, si no^reciben pagas, sabrán 
en qúé consiste qué' nó' se les' pagué.' ' ’ '

1 Buena diferencia va de dietas á dietas!
Unos, dietas para comer : otros, dieU para 

ayunar. q K'inp ' / od ■ T A"; •• ,
La libertad para unos, pan y carnea papa 

otros, palo y hueseé " ‘ i

El cabildo de párrocos de Barcelona ha'eíevado 
al.regente y^ua potable^ex;posicion adhiriéndose ála 
de los prelados y negándose á jurar la^^onstitucion.

EStávisío, el'clero en'masa réchaza’pl juramento 
como si''füera un solo hombre.^

ob Estos sí que son ejemplos de dignidad é' iridepen-

Las juntas de instrucción prímarí^a todas las 
provincias están procedienáp á destituir, á los maes­
tros que no han jurado Ja Ùîn^uciom,,’ '

La pobre ’^^e^tra de Berqçi;g,.qu^^mçja diezy seis 
anos tema ganada su escuéjá^.p.^Lópq^íjíún, ha sido 
despojada, á pesar de liaber^^^dispue^to^á jurarla en 
todo cuanto no se opusiera á ía religioncatólica.

¡Inútil pretension!
Los verdug^éf felW ÿ Mel 'íhágisterio siguen s • 

desempeñana'órú hórribíFtáTfea de despojos, sin ha- I c eH
cer caso de las íá^ímás del mfeumo.' I \ Todó-esto és^_tóúsíca, bombo y hojarasca.

***>'^Hán'vistn lás gállinasidel general, ía espádá'de-
-Luchana,;el penacho 'blanco d'ePcháscásy bé'fián

las

-£ÍiJ) ^9i^£ í. b
m • :!■ on ■'ÍM ;t ;oi r 

. uóí <

X cLa comisión de diputados éspárfehst’ás qtre haido- 
jáí Logroño á oamelaT: al duque de la VictoriaLpara
que acepte el viene ipay .satisfectha 'dedas re­

No bastaba que los óV^as ^Ao's maestros se man­
tuvieran de lim.osna, ÿôVïm'iSÿ^lfèssushaberes: era 
preciso completará IndígÜidálarro^ndolos de las 
iglesias y de las escudas á íajti¿ázof,'y despojándolos 
de los derechos más sájñóSfhajo''’ímetextos rid^

Estos son los prógiesistas, A estas crueldades ne­
ronianas, á estos.ateiltados Salvajes llaman pro «'re- 
so, libertad y demihidrabld. i ' **

Buen progreso jP'tíféiPa libertad.’
Seria cosa de reirse de indignacionsi no fuera por­

que lo impide di horl-of qú'e'itíspifáh.'ito abomina­
ciones. f ''' -sniB.Puenp

^hr'oaoí^ uh r j - .ut tnp

UnperiódicQjinunGió queel general Izquierdo iba 
á dimitir su cargo. joL'anni ooi í no ' n

Al dia sigujen^ie se recWficó^á sí mismo ¿el susodi­
cho periódico, diqipndo, que,;el general Izquierdo no 
pensaban! por sqn^^n,en,dimitir, porque se halla 
perfectamente identificado con.lA'revolücion.

Ignoro el objeto de eslas rectificaciones.
Desde que el,gpi^al,Izqni^rdo anuripió solemne­

mente en las Córtes que ¡con,¡mucha satisfacción,
no hay en el país qumu ji^gu^ pQaible .qne desampa­
re el comedero. .

Para que esto ^uqeda .ep precise que pLgpneral Iz­
quierdo se arranqpe dientes, y profesa mucho 
amor á sus mandíbula^ .par^*¡resignarse fá una ope­
ración tan reaccionaria.-,,' ■ - .q

'ídhinv obíffl<i) ah fB U í no 'c 
, *• * • * •

Verdad es que^.el general Izquierdo es uno de los 
predestinados á acabar sus dias de gloria ¡en las ma­
nos de un sacamuelas.

Por eso combate tanto á los Borbones, '
Regla infalible: ' ,
Cuando al general Izquierdo le duelen Iqs encías, 

le vereis en seguida tomar la pluma y consignar en

tr^jdosiun.miciól , 't-.y d on^a eup <-•
-j Lareqq se/^^qp,e¡de ,4a media lengua del ¡diputado 
Sr . jp. Die^q Garp4á¡?e espapó „esta pex]Ujep^,apepga:

*—^eñor, V. À.^(^ue.ba viajado ^or la ^i^ala^ierraf 
debe comprender la falta que hace d’ este'pais^clásico 
dé las-^¿¿7®a,?-dé ffalbanzoé^-'^^s^^preciso que V. A. 
^^pte Ifç (Çqrppa y.^ sacrjfiqúqicprdo allrey^Walnba- 
, HjÇrrorizado, Espartero dç. oirjjos^^^îw del Cice­
rón de la Alcarria, parece que se sonrió^-inclipó 1.a 
cabeza y dijo: mi-.fn. o . n >

—Gracias,^eñor elefante.^'*' ^-u^ivdY aut :
J-» chnr.brn- ^'’ord ' >••

-SI. ; '• ; id) R<>Iíe . d y , r
Hace obseryarrun  ̂periódico qu,e la denominación 

de cimMos era sinónima en lo anticuo de ladrones y 
hambrones. ' ■

na

orfBuen nombre de bautismo se han pu ésto los de- 
ç^cyataSf o - .,i, acLiono’-

.¡"'ir. —f—'—■ .. . j •—■' - o t r'
Se ha publicado el primer tomo del Eóinancero- 

cá/rltsía de la guerra civil, escrito por nuestros queri­
dos amigos los -redactores de El Éegiíimisiia Española

Es un librito lleno de bellezas, doqde .9,e pant,an 
én magníficos versos las glorias militares de los car­
listas; las hazañas de los valientes caudillos,de la 1er 
gitimidad, y Isfs empresas guerreras que llevarón á 
términó, con el valoyyla gallardía de loâ'-héioeèMe- 
oti;as edades. , f m

Lps romances que contiene, el toi^o primero son 
dignos de figurar entre los mejorpsrdel antjguq.Eo- 
mdnceí'6 Español, por lo que fplicitamps á nuestros 

, amigos con entusiasmo. »*''
■ La publicación está enriquecida además con un 
magnífico prólogo de D. Cruz Ochoa.

Imprenta á cargo de Heras, San Gregorio, 5.
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